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1.4

LA CIUDAD EN LA IDENTIDAD CULTURALBONAERENSE
Cristina E. Vitahme

E ntre los prim eros 
interrogantes que apare­
cen al tratar el tema de la 
identidad urbano arquitec­

tónica de la provincia de Buenos 
Aires encontramos aquel que nos 
refiere a que tipo de legado físico 
poseemos, cuáles son sus valores 
y, fundamentalmente, cómo de­
bemos operar hoy sobre ellos.

El insuficiente conocimien­
to ele la identidad cultural de esta 
vasta legión, en la cual la 
morfología del territorio y la ciu- 
dad adquieren un rol preponde­
rante, nos ha impedido abordar, 
muchas veces, el tratamiento sen­
sible de sus núcleos urbanos. Por 
el contrario sus estructuras han 
sido manipuladas en torno a 
modelos urbanos muy alejados 
ele los valores teóricos y las cua­
lidades físicas propias de cada 
localidad.

Por otro lado sabemos que 
la identidad bonaerense está 
constituida por una serie de 
elementos, tangibles e intangibles, 
que la caracterizan y definen su 
personalidad. Entre ellos, y como 
uno de los medios de expresión 
más significativos, se encuentran 
las realizaciones urbanísticas y 
arquitectónicas.

Pero, cuando recorremos 
la provincia observando colonias, 
pueblos y ciudades pensamos 
que, a diferencia de otros contex­
tos culturales, su extenso territo­
rio pareciera no presentar una

clara identidad urbanístico- 
arquietectónica.

Con pocas variables en sus 
trazados, en la ubicación de pla­
zas y avenidas, en la conforma­
ción volumétrica de las manza­
nas, en la localización de los 
edificios principales. . . .y por 
consiguiente, en la de sus imáge­
nes urbanas, nuestros pueblos, 
ciudades y colonias presentan una 
gran similitud morfológica.

La imperceptible diversi­
dad de formas, y en muchos 
casos, de espacios y funciones en 
núcleos urbanos de orígenes his­
tóricos diferentes que ha silencia­
do la intención de interrogantes 
sobre los caracteres que los dife­
rencian, surge de la condición de 
'planificados" que ostentaron la 
mayoría de los pueblos y ciuda­
des bonaerenses durante el siglo 
XIX.

En esta condición, insepa­
rable del diálogo que establecie­
ron nuestros núcleos de pobla­
ción con la historia, política, so­
cial y económica del territorio 
provincial y, en la utilización pri­
vilegiada del trazado en cuadricula 
para definir modelos urbanos de 
poca complejidad, encontramos 
dos de los rasgos que le otorgan 
identidad a los pueblos y ciuda­
des bonaerenses:

- F’l primero, en LA MI­
SION CIVILIZADORA que las di­
versas políticas funcionales del 
siglo XIX les tenía reservada para

acompañar, como mojones vi­
vos, al proceso de ocupación, 
defensa y consolidación del terri­
torio de la provincia.

- El segundo en LA SIMILI­
TUD MORFOLOGICA DE LOS 
TRAZADOS, generada por los 
principios de ORDEN, UNIFOR­
MIDAD, EQUILIBRIO Y SIME­
TRÍA para ordenar, dividir y dis­
tribuir, con la mayor rapidez, el 
espacio urbano y rural de los 
territorios conqu istados.

Respecto ele la misión his­
tórica, que debían cumplir los 
núcleos urbanos “. . .  en el esfuer­
zo. .. de alianza]' la civilización en 
ese particular 'desierto bonaeren­
se’ que más que árida realidad 
geográfica. era desolada reali­
dad humana, extendida planicie 
inhóspita.", la transcripción ele 
algunos conceptees vertidos du­
rante el siglo XIX, nos ayudarán a 
comprender la razón ele ser y 
existir ele nuestro propio pueble), 
ciudad o colonia.

Para la Junta Patria, en 
1810, debían arbitrarse “todos los 
medios para que los habitantes 
de la provincia se reunieran en 
pueblos", aspilímelo así, a una 
efectiva ocupación territorial con 
asentamientos humanos.(1)

En 1854 se elispone la crea­
ción elel partido ele Chivilcoy y un 
centro de población “cíesele di­
fundir la civilización por sus res­
pectivos misioneros, el párroco, 
el maestro ele escuela, el médico,
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la autoridad  civil y municipal. . .
“( 2)

Para la Ley d e Inm igración  
y C olonización  d e 1876, por 
ejem plo, las creacio n es urbanas 
se constituían en “bases segu ras” 
d e la con solidación  territorial. (3 )

Las Colonias, desd e m e­
diados del siglo XIX, significaban  
“d esd e el p un to d e  vista e c o n ó ­
m ico el ap orte de la agricultura 
co m o  nueva fuente d e riqueza y 
la in troducción  d e nuevos e le ­
m entos étn icos en la co m p o si­
ción  d e  la población  y con ellos 
nuevas técnicas'’. (/i)

En lod o este p roceso  so ­
cial y político d e con solidación  
del territorio vacío  d e vida h u m a­
na, los recintos físicos d on de ‘fijar 
las g en tes ’, fueron, hasta princi­
pios del siglo XX, los instrum en­
tos d e un p roced im ien to de u rb a­
nización q u e  entendía a la ciudad  
c o m o  una encrucijada para un  
n u ev o en cu en tro  d e razas, co s ­
tum bres y credos.

El otro  rasgo d e identidad, 
o b s e r v a d o  e n  la s im ilitu d  
m orfológica d e  los trazados, deri­
va del c ó m o  planearon  y configu­
raron nuestros centros urbanos y 
ru ra le s  las d iv e rsa s  p o líticas  
fundacionales del siglo XIX.

eras-, en u no de los instrum entos 
del incipiente ordenam iento físi­
c o  del territorio bonaerense que  
derivaba de la aplicación sistem á­
tica d e la unidad urbana, la m an ­
zana, a la configuración física de  
las quintas, cuatro m anzanas, y 
d e las chacras, diez y seis m an za­
nas. Resultaba así, un conjunto de  
cuadros crecientes desd e el ce n ­
tro a los límites de la jurisdicción  
q ue posibilitaba, frente al creci­
m iento de la planta urbana, la 
continuidad de la trama vial y la 
exp ansión , sin distorsiones, del 
trazado en cuadrícula.

A com pañaron  a las d isp o­
siciones que determ inaban los 
trazados urbanos y aírales, otras 
p rom oviend o el desan ollo de la 
agricultura, la inm igración, el fácil 
a cce so  y posesión  d e las tierras y 
la form ación de nuevos centr os 
poblados en los territorios que, 
paulatinam ente, se incorporaban  
al patrim onio d e la provincia.

La idea d e un orden urba­
no com en zó, tam b ién, a princi­
pios del siglo XIX cuan do, recor­
d and o al m odelo clásico  que g e ­
neralizara la práctica fundacional 
españ ola, algunas disposiciones  
legales trataron el m o d o  d e h acer  
ciudad en el ám bito b on aeren se,

servas de lotes para edificios p ú ­
blicos y esp acios  libres; restriccio­
nes al dom inio; ajustes d e  las 
líneas de edificación  a las nuevas  
d em arcacio n es, etc.

Sobre una llanura q ue fue 
com p arad a  con  un o c é a n o  verde, 
la república dibujó, e n to n ces , tra­
zados urbanos q ue respondían, 
g e n eralm en te , a d eterm in ad os  
m odelos d e  ord en am ien to  físico 
y funcional. Así, n acieron , hasta la 
aparición del ferrocarril, n u m ero ­
sos n úcleos d e población  q u e  
p or ejem plo, c o m o  los c o n c edi 
dos p or m odelos u rbanos de Alo 
CENTRAL1DAD, alcanzaron  g ran 
similitud de origen. (5 )

En este  tipo d e  trazados, 
un im perio d e líneas paralelas, 
ángulos rectos y corazó n  d e pla­
za, se o b se rvan  varios lem as reclí­
nenles: LA FORMA URBANA CUA­
DRADA y circu n valad a por una 
calle an ch a; LA CUADRICUI.A; LA 
CENTRALIDAD DE LA PLANTA, 
señalada p or la PIAZA PRINCI­
PAL y la localización privilegiada 
de los EDIFICIOS PUBLICOS, re­
presentativos d e  las instituciones  
y el eq uip am ien to social; la d isp o ­
sición jerarquizada d e  la tram a 
vial, en CALLES y DOS ACCESOS 
al cen tro  u rbano; la orientación  A

Territorios y  ciudades fu e ­
ron com prendidos. p or  m ás de  
una centuria, entre líneas m ate­
m aticas y  e n unidades qu e conte­
nían, dentro d e  sus límites, orde­
nados espacios p ara  dedicarlos a  
la  agricultura. la  gan ad ería  y  la  
vida urbana. Entre ellos el Ejido, 
n acido  h acia  1826 com o una  
u n idad  ag io  urbana qu e conju­
g a b a  en una misma jurisdicción  
a l núcleo urbano y  su entorno 
p ró x im o  produ ctivo , rein ler-  
pretado  - de la c iu dad  territorial 
indiana-, la  necesaria vincula­
ción entre el recinto pob lado  y  la  
reg iói i circu n d a nte.

Elem entos co m o  el ejido, 
un gran CUADRO d e LABRAN­
ZA, se convertirían -dividiendo el 
suelo  en  solares, quintas y cha-

definiendo: an ch os de calles y 
veredas; entradas principales y 
circunvalaciones; largos de cu a ­
dras; dim ensiones de solares; re-

M EDIO RUM BO; y la cantidad  y 
calidad d e los ESPACIOS VER­
DES PUBLICOS.
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Ejemplo tem prano de un 
m odelo de alta centra lidad  es el 
prefigurado en 1828.  por un texto 
legal qu e, con el propósito de f o ­
m entar el arraigo de la pob lación  
a l abrigo de los fuertes de fronte­
ra. perfiló uno d e  ¡os trazados 
urbanos bonaerenses m ás rcpre- 
sen lativos: “Id D epartam en to  
Topográfico dispondrá la traza  
conuenienle. . . cu idan do de ini­
c iar  el término de los solares con  
una calle an ch a  de ci ra in  la la ­
ción. v señ alar en el lugar de la  
[xjblac iót i c i) i co [liazas, y  cuan  11o 
menos dos entradas principales . ' 
El texto, defin ía el trazado a  p a r ­
tir del elem ento m an zan a  . . 
qu e  será un cu ad rad o  de cien  
varas de lado. .. “ . y  d e la tram a  
vial donde". . . ¡a gen era lidad  de  
las calles tendrán d iez  y  seis i aras  
de ancho. . . “(6)

Este modelo preorganizaba 
el ordenamiento urbano desde la 
plaza principal, "mojonera co­
mún", y según cuatro sistemas 
bien definidos que se re|Xiirán 
hasta principios del siglo XX:

- El sistema vial: calles ur­
banas, dos accesos principales y 
circunvalación.

- El sistema de espacios 
edificables: manzanas y solares.

- El sistema de espacios 
libres públicos: cinco plazas, una 
central.

- El sistema de edificios del 
equipamiento social: institucio­

nes y seivicios públicos.

La serie de decisiones que  
f u eron con form an do nuestros 
núcleos urbanos se sintetizan, en 
1876. en el m odelo concebido p o r  
la Ley N acional de Inmigración y  
Colonización que. p a ra  cumplir 
con los fin es  de una orgánica  
política de ocupación basada  en 
el p ob lam iento  y  el ordenam iento  
racional del espacio urbano y  
rural, org a 11izaba territorios y ciu ­
dades. El modelo, que ubica a l  
recinto pob lad o  e n el centro de un  
extenso territorio destinado a  la

producción agropecuaria y  divi­
d ido en secciones cuadradas, 
orden aba el trazado urbano a  
partir de:

".  . .una calle d e  circun­
valación  de cu aren ta  y  ocho  
metros que separe a l  pu eblo  de ¡as 
chacras. . . m an zan as de cien  
metros p o r  costado dejando c a ­
lles de veinte metros d e  ancho. .
. cuatro m anz a nas centrales for­
m arán la p la z a  principal, fren te  
a  la cual se reservarán dos m an ­
zan as p a ra  edificios públicos. . 
.dos calles de cincuenta metros 
de an c h o  que se cruzarán  en el
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centro de la plaza principal. . . 
(y). . .En cada una de las cuatro 
secciones en que dividan al p u e­
blo los caminos principales, se 
reservará una  manzana para pla­
za  )- otra para edificios públi- 
cos 7)

Una serie de instrumentas 
técnico-legales, permitían repro­
ducir, congran similitud, los mo­
delos en los trazados proyectados 
sobre los cuales, ordenados, uni­
formes, equilibrados y  simétricos, 
crec ieron pueblos y  ciudades has­
ta las últimas décadas del siglo 
XIX, a partir de las cuales, p o r  
influencia de los nueras esque­
mas de ordenamiento eu ropeo  y  
la introducción del ferrocarríl en 
las plantas urbanas, los trazados 

f u e r o n  lib erá n d o se  d el 
delerm inism o form al de u n a  
cuadrícula centralizada en la 
plaza principal.

Esta transformación co­
m enzó . ten sio n a n d o  lo 
p reesta b lecid o  co n  la 
superposición de nuevos elemen­
tos y  actividades a los trazados 
proyectados segú n  el o rden  
d ecim o n ó n ico . Las calles  
diagonales desfiguraban los es­
pacios edificables regulares y  es­
tablecían nuevas perspectivas 
urbanas y, fas estaciones del f e ­
rrocarril competían con el. hasta 
entonces, único foco de atrac­
ción constituido por la plaza prin- 
cipal.

H  P l a i a i

O  H ú m e l o s  Pú b l i co s

En los planos aprobados 
para los pueblos ele Colón (1876); 
Necochea (1881); Pringles (1883) 
o Adolfo Alsina (1884), se advier­
te la presencia del modelo adop­
tado para preorganizarla realidad 
física de estos recintos urbanos.

Uniformados, sin embar­
go, en sus orígenes físicos, sus 
momentos, épocas, personajes y 
el hacer ciudad de las sucesivas 
generaciones, fueron dotando a 
cada uno de estos núcleos urba­
nos, nacidos de trazados califica­
dos a priori como análogos, de 
peculianes fisonomías y significa­
dos.

A las permanencias físico 
significantes se suma la utiliza­
ción que el habitante hace de sus 
espacios urbanos, porque los 
modos de uso tienen también sus 
propias historias, vinculadas con 
los hábitos y costumbres de varias 
generaciones de argentinos e 
inmigrantes sobre continentes de 
variantes poco perceptibles.
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Los modelos urbanos, defi­
nían con precisión y  claridad no 
sólo el soporte donde h a b i t ar. sino 
también, el modo de vivir los espa­
cios urbanos. Sitios como EL CEN­
TRO. materializado con las plaza  

principal y  el cruce de dos a reñi­
das. definieron despacio urbano  
de más alta significación, articu­
lado con la edilicia representati­
va del culto. elgobierno, ¡a educa­
ción. la seguridad, las finanzas, 
las actividades comerciales y  so­
ciales. Otros sitios como los BA­
RRIOS INTRA URBANOS fu ero n  
señalados por las plazas secun­
darias que. en su derredor, gen e­
raron tranqu ilos enclaves de vida 
cotidiana.

Plaza principal, plazas 
menores, edilicia singular, aveni­
das, estaciones. . .fueron algunos 
de los elementos seleccionados
para ligar las prácticas sociales a 
la estable cuadrícula de numero­
sos trazados que ostentan, aún 
hoy, perfección formal, equili­
brio, armonía, estabilidad, escala 
y sobriedad, como rasgos de iden­
tidad.

Sobre los trazados así con­
cebidos, com enzó el proceso de 
construcción  d e los espacios 
edificables, definiéndose, lenta­
mente. la peculiar fisonom ía de 
Jos núcleos urbanos bonaerenses. 
(B)

La m anzana, materializó 
la tercera dimensión con las dif e- 
rentes y sucesivas com binaciones 
de la producción arquitectónica 
que. hasta las primeras décadas 
de este siglo, establecieron una  
a ju sta d a  re la c ió n  co n  el 
parcela-miento. Esta relación, y  
los atributos propios de los tipos 
edificios, determinaron una ima- 
g e n  urbana con predom inio  de la

urbano, concentrado especial­
mente en los nodos centrales y 
barriales, y  confundido gradual­
mente con un  paisaje que se in­
ternaba en lo rural, hacia la p e­
riferia del recinto circunvalado.

Recién a mediados del si­
glo XX. comienzan a advenirse, 
sobre estos rasgos de identidad, 
los impactos pm ducidos por los 
factores desequilibrantes del cre­
cimiento incontrolado, la espe- 
cialización funcional y  la evolu­
ción socieconómica de la ciu­
dad, Comienza, entonces, la ela­
boración de otros instrumentos 
técnico legales para  un nuevo 
orden urbano capaz de controlar 
y  dirigir el desorden físico y fu n ­
cional de los núcleos bonaeren­
ses. Lisios instrumentos se encar­
garían. también, de dirigir las 
futuras apariencias urbanas, 
abandonando progresivamente

ocupación perimetral de la m an­
zana: la introversión desús espa­
cios libres y  la continuidad del 
plano de fachadas sobre la línea 
municipal.

La imagen de n uestros cen- 
tros de población adquirió enton­
ces un carácter eminentemente

toda referencia con las imágenes 
preexistentes y  desestructurando, 
de este modo, el carácter y  la 
identidad de cada localidad.

Sin embargo, numerosos 
núcleos urbanos bonaerenses 
absorbieron los impactos sin va-
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riar sustancialme nte sus trazados, 
atributos c imágenes urbanas, 
perpetuando así algunos de sus 
valores teóricos, estéticos y cultu­
rales y, por consiguiente, las rela­
ciones que éstos aún mantienen 
con los pueblos y ciudades sobre

los que han crecido. Son sitios, 
lugares, edificios singulares, mo­
destos y cotidianos, plazas, rin­
cones, puntos de paitida para el 
futuro tratamiento de sus legados 
arquitectónicos y urbanísticos y, 
fundamentalmente, memorias

construidas por cada comunidad 
sobre la indiferencia de los mode­
los que el hombre adaptó para 
construir la vida, la vida urbana 
en la extensa geografía de la 
provincia de Buenos Aires.
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